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EL BANCO ESPASOL DE LA IIAB.ANA.

Es una serenata.
Oigamos pues.

fodo Señor, todo honor: dice 
-j uii proverbio muy cono­

cido y que yo respeto 
muclio, por lo mismo que 
no acierto á comprender, 
bien á las claras, el por 
qué de ta l  deducción. 
Sea el que fuere, que eso 
no es del caso aliora, me 
atengo desde luego á lo 

que previene la citada máxima, asi como 
me atengo también á otras muclias cosas 
que todavía comprendo menos, y voy, en 
consecuencia, á dar el primer lugar en es­
ta sección de la Serenata, al primer esta­
blecimiento conocido dentro y ñiera de 
la Isla, así en los tiempos antiguos como 
en los modernos, de atracción yj^xtmfea- 
cion del metálico ; es decir, al Banco Es­
pañol de la Habana.

Una desgracia es y no Hoja, queridos 
lectores, que no todos los liombres vean
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las cosas bajo un mismo prisma, de lo que 
resulta una diversidad de pareceres tan 
infinita como lo es la diversidad de ros­
tros de los que se permiten tener un pa­
recer, suyo propio, en estos tiempos de 
mentores y lumbreras que alcanzamos. 
Asi, pues, no era de esperar que el Ban­
co de la Habana tuviese el triste privile­
gio de esceptnarse de tan conveniente re­
gla, y de consiguiente, á nadie causará 
estrañeza saber que existen entre noso­
tros unos cuantos anarquistas, no poco

analogía tienen, á Dios gracias, con la 
cuestión de nuestro querido Banco. A  
qué mezclar y traer á colación cosas tan 
opuestas entre sí? Quédense en buen hora 
esas majaderías allá para la vetusta Euro­
pa y los demas países tan atrasados como 
ella, que aquí como tenemos la envidiable 
suerte, á lo que se asegura, de habitar en 
una perla, no hay mas crédito ni calaba­
zas que buenas cajas de azúcar en alma­
cenes inimlegiados, á prueba de embesti­
das y tempestades, ni mas circulación que
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testarudos, que han dado en la maña de | mejores onzas de oro cuando uno quiere 
sostener á su manera que el citado Ban- \ soltarlas, que no siempre se ha de estar 
quito lio ocupa el primer lugar bajo iiin- i  de humor de dejarlas que rueden ó que 
gnu concepto, aunque debiera ocuparlo j circulen.
bajo mnebos; pero, bien mirado, todo eso I C!on todo, no quiero que nadie pueda 
no es otra cosa que chismes y cuentos de ¡ tacharme de intolerante en demasía, y 
lugar, y la prueba es que cuando se cstre- j  convengo con el mayor gusto en que el 
cha á esos Señores para que se espliquen, i Banco no ha sido basta ahora el primero 
aunque sea con circunspección, y demnes- | marchar aquí por la senda espinosa
tren el fundamento de sus aserciones, se ! anarquismo, pero en cnanto á que no
nos escapan por la tangente, diciendo ' atesorar onzas sobre on-
qne ellos hablan en el sentido de regula- i gustaría mas,
rizacion del crédito, de servicios al co- 1  tenerlas muy guardadas y en con- 
mercio, de facilitación de las transacciones ' templarlas con singular deleite, eso nó, 
mercantiles y de otra porción de toiite- ' ívunque me fusilen. Basta y sobra seme- 
rías por el [mismo estilo, que ninguna ¡ jante circunstancia para demostrar siem-
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pre la supremacía que lie querido dejar 
perfectamente deslindada, antes de entrar 
en materia.

Vamos claros, hombres de Dios; ¿qué 
viene á ser un banco de emisión? Me di­
rán sin duda, que aunque máquinas un 
tanto defectuosas, están generalmente con­
siderados en todos los países, como ins­
trumentos poderosos para promover el 
desarrollo de la riqueza pública, multipli­
car los cambios y facilitar el crédito, 
alma y vida del comercio. Pues están Vds. 
y todos las países completamente equivo­
cados y la humanidad vive, por tanto, mi­
serablemente engañada. Nuestros hombres 
de orden lo hubieron de conocer en segui­
da; ¡ya se vé! como hemos adelantado 
tanto en esto de la distribución de las ri­
quezas, no es empresa fácil que nos enga­
ñen de cualquier modo, y mucho menos 
que vayamos á participar de los errores 
agenos. Dna lástima era, un dolor para 
nosotros, que la humanidad siguiese vi­
viendo, asi como quien dice en la igno­
rancia y oscuridad, y  el Banco de acá, 
por pura filantropía se entiende, báse en­
cargado de dar á los de allá unas cuantas 
lecciones, y  de paso que les abre á ellos 
los ojos, acabar de abrirnos á nosotros el 
sentido, si es que la Magestad Divina 
permite un milagro tan estupendo.

Aquí tienen Vds. esplicado el quid de 
la cuestión que tan dudosa parecía antes, 
y no hay por supuesto que andarse con 
risitas ni aspavientos, que harto claro nos 
ha demostrado la esperiencia que los ban­
cos de aquí, por consecuencia quizás de su 
mentor, ó de los calores ó de cualquiera 
otra cosa que nos escape ahora, vienen á 
ser casas de reclusión del vil metal que, 
apesar de su vileza, trae trastornado me­
dio mundo y suspirando el otro medio; 
máquinas muy superiores para promover 
el desarrollo de las crisis mercantiles y 
guillotinas, para tener metidos en un za­
pato, áesos Sres. del comercio, de quienes 
no depende otra cosa, para haber de dis­
pensarles muchos miramientos y  contem­
placiones, que todas las industrias y el 
trabajo. ¡Friolera!

El Banco de la Habana inauguro su 
brillante carrera, demostrando desde el 
primer paso, lo que había de ser andando 
los tiempos. Nuevo Saturno ha devorado 
basta sus propios hijos, y esto, como es 
de suponer, con inmenso dolor de su sen­
sible corazón, por que la sensibilidad es 
otra de sus recomendables prendas; en una 
palabra, nos ha enseñado prácticamente lo 
que puede una cortante espada, diestra­
mente esgrimida.

N o conocíamos por acá las chistosas 
crisis comerciales y el Banco se encargo, 
también, de proporcionarnos este benefi­
cio, que no parece sino que el bendito 
Establecimiento se ha empeñado, en me­
ternos en los aposentos de la cabeza, la 
zandunguera ciencia económica vuelta 
del revés. Y  no vayan mis lectores á creer
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que para ello tuviese que recurrir á me­
didas complicadas ni á meditaciones del 
otrojuéves; nada de eso, que lo grande 
lleva siempre en sí una marca tal de sen­
cillez, que es la prueba mas acabada de 
su grandeza. Limitóse á proceder, lisa y 
llanamente, á la inversa de lo que se 
practica en la inculta Europa en casos se­
mejantes. Mas claro: bajando de repente 
el descuento mercantil á un tipo nunca 
visto ni oido antes entre nosotros y duran­
te una situación en que allá lo hubieran 
subido, abrió, en vez de cerrar, de par 
en par las puertas á la atrevida especula­
ción que ya asomaba la cabeza, y acabó 
de colarse en nuestro campo esta nue­
va Musa, inspirando á sus adeptos trozos 
sublimes de sin igual poesía. Del choque 
de tan encontrados elementos, vimos apa­
recer á lo mejor, una bonita crisis que 
hizo rodar por el polvo á muchos indus­
triosos caballeros, fior y nata de la pre­
suntuosidad andante, sin que el Banco 
sufriese, á su parecer, otro quebranto que 
el susto consiguiente. No paró en esto la 
lección; los gritos de socorro fueron tales 
que el solícito Establecimiento no pudo 
menos de conmoverse y acudir en auxilio 
de sus propias víctimas. Llegar, enjugar 
sus lágrimas, tomar el pulso al enfermo y 
conocer al momento que el mal era, sim­
plemente, una indijestioncilla de papel, fué 
obra de un instante; y como quien lo entien­
de, «similia similibus curantum dijo, y  ad­
ministró al paciente una buena ración de 
bonos. Lo malo fué que no bien habían 
los otros empezado á conocer las virtudes 
y escelencia de esta clase de medicinas, 
cuando les quitó el remedio y se entregó 
en cuerpo y alma, nó al Diablo como de­
seaban muchos, sino á la confección de la 
segunda crisis, que en su concepto había de 
ser todavía mas provechosa que la prime­
ra, porque despejaría el campo mercantil 
de tanto malandrín como lo tenía invadi­
do, y purificaría sobre todo, la atmósfera 
comercial de tanto ^apel podrido como la 
inficionaba.

Y  vayan mis lectores viendo y recapa­
citando y confesando si no son estos ser­
vicios altisonantes, continuos é inimita­
bles. Seré franco: como admirador perpé- 
tuo del Banco, y su sistema, no sé qué en­
comiar mas; si el nunca bien ponderado 
tesón que tan ampliamente lia demostra­
do, no doblegándose jamas ni ante las 
súplicas ni ante los halagos, ó su mani­
fiesto desinterés tan impropio de estos 
tiempos, porque sepan vuesas mercedes 
que tales lecciones no se dan á humo de 
pajas; cuestan mucho, á veces hasta mi­
llones. Verdad es que con cuentas en sus­
penso, pagarés por cobrar y otros ingre­
dientes de esta clase, se hacen boy mi­
lagros ; las pérdidas parecen ganancias y 
las ganancias portentos. ¡ Oh arcanos de 
la ciencia y como vais apareciendo al so­
plo impulsador del genio 1 ¡ Oh tiempos 
de fabuloso progreso que aguardan impa­

cientes nn Homero que inmortalizarlos 
sepa!

Vino, lectores, la segunda crisis, por 
obra y gracia del espíritu del Banco; y 
vino después de la primera que es lo mas 
admirable, por que quiere decir que vino, 
cuando justamente por haber venido la 
otra, no debió esta venir nunca. Los ma­
landrínes se portaron á las mil maravillas; 
una parte del papel aquel fué á parar á 
manos de la Santa Hermandad, donde es- 
primido de una manera suave, [suelta to­
davía algo con que comen otros muchos 
caballeros no menos industriosos que 
aquellos; y la otra parte anda todavía co­
mo ánima en pena, de aquí para allá y de 
acá para acullá, que no todos han de te­
ner la sensibilidad del Banco para darle 
en su seno abrigado asilo. Escusado pare­
ce decir que, como de costumbre en casos 
tales, el Establecimiento tornó á sacar á 
la luz sus papelitos de pintorescos colores, 
aunque esta vez lo hizo con mas calma 
que la primera, como quien no espera 
gran cosa del remedio, y mediaron mu­
chos ruegos y saludos y no pocos chiqueos 
y unas cuantas cortesías.

Estos brillantes hechos, esta esquisita 
sensibilidad, estas repetidas lecciones que 
mi pluma acaba de consignar, debieran, 
en mi concepto, haber conquistado al 
Banco el aprecio universal; pero ¡ oh in­
gratitud de los modernos tiempos ! Los 
Sres. del comercio, que en esto de no es­
tar nunca tranquilos se parecen á los ca­
sados, y en lo exigentes á ciertas notabili­
dades que por el mundo andan, todavía 
pretendían mas sacrificios, y hubo al fin 
de resultar que cansado el humanitario Es­
tablecimiento de tantas pretensiones y 
exigencias, se guardase á lo mejor el di­
nero y los papelitos. Los del comercio se 
miraron entonces, estupefactos, como 
quien acaba de recibir la bendición nup­
cial; dieronse las buenas moches y se fue­
ron para sus casas, murmurando entre 
dientes este conocido estribillo:

Dios le dé salud.
Dios le dé salud,
A  aquel montañés
Que apagó la luz.

Hé aquí, á grandes rasgos, la historia 
del Banco basta nuestros dias; historia 
llena de beróicos esfuerzos, saludables 
advertencias y provechosas lecciones que 
no han sido, todavía, debidamente apre­
ciadas. Otro dia probaré con el auxilio de 
la inflexible lógica de los números, la in­
contestable verdad, de lo que, por vía de 
introducción, dejo boy sentado. Añadiré 
ahora, para concluir, que en la actualidad 
el Establecimiento modelo parece haber­
se dedicado, casi por completo, á la lucra­
tiva especulación de custodiar, gratis, to­
da clase de monedas del cuño español que 
so le confien, lo cual nada tiene de estra- 
ño, pues asi como ya ha habido eii el mun­
do quien anduviera á todas horas con una
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pieza de paño al hombro esperando la úl­
tima moda para hacerse una casaca, pue­
de ser (pie el Banco espere también los úl­
timos sistemas de crédito para emplear 
sus fondos, y sea este el secreto de su ori­
ginal conducta.— Siga, mientras tanto, 
por la senda que él mismo ha trazado 
para su uso particular, que ella le condu­
cirá á la cúspide de la gloria que debe ha­
ber reservada,— si es que no se la ha lle­
vado también algiin otro temporal— ,para 
los grandes economistas á inmediación del 
Templo de la Fama; y si en laperfe que 
habitamos, vale algo olaplauso de un pobre 
escritor sin ]3retensiones, reciba con be­
nevolencia el que boy le envió, tanto mas 
apasionado cuanto que si algún sentimien­
to abrigo, aparte de otros muchos como 
hombre del presente siglo, es por no te­
ner yo también una buena Caja, bien re­
pleta de millones, para imitar la conducta 
del Banco, recreándome en contemplar­
los. Bien baya el que los tiene, aunque 
sean prestados, que al fin y al cabo, como 
decia Fígaro, /¿«y cosas de suyo joegajosas, 
y si se arrima uno mucho, por ejemplo, á 
un bocoy de miel, jpor fuerza se ha de untar, 
sin que esto sea en ninguna manera culpa de 
uno, sino de la yicara miel.que de suyo unta.

B e l m íj n t e .

UNA OPINION SOBRE LAS MUJERES.

En mi concepto no hay trabajo mas 
inútil que el de opinar en cuakpüera ma­
teria, vista la divergencia de pareceres y 
la rudeza de ciertos entendimientos.

Una de las decepciones que sufre mas 
pronto todo el que escribe para el público, 
es esa precisamente, por lo mismo que to­
do el trabajo del escritor no se reduce á 
mas sino á dar su opinión sobre los hom­
bres y las cosas, con lo cual se vendrá en 
conocimiento de si necesitará paciencia 
el escritor para emitir un dia y otro su 
opinión, y ver que si uno la acepta y la 
sanciona, diez por lo niénos la rechazan y 
la niegan.

Esto como es fácil de ver, tiene su es- 
plicacioii en que nadie se baila de acuer­
do con la Opinión que no le favorece. Por 
ende, como el escritor crítico á pocos ha 
de ensalzar y aplaudir, la consecuencia 
legítima lia de ser la desaprobación por 
parte de aquellos á.quienes censura.

Supongan Vds. un poeta infatuado á 
quien el mejor dia le dice un crítico muy 
satisfecho, que sus versos no valen mal­
dita la cosa, y que baria bien en colgar 
la lira. ¿Colgar?— Primero se colgarla el 
hijo de A polo de una viga del techo, que 
hacer tál con el bendito insirumento. Ver­
dad es que la crítica jioco le importa y 
para él escasa ó ninguna fuerza tiene la 
Opinión de un envidioso, cuando e] público 
todo lo celebra y lo colma de plácemes.
¿ Qué significa por tanto un parecer ais­

lado ? El crítico de este modo se queda cou 
su opinión y el poeta hace lo que le dá la 
la gana.

Por este estilo son todas las opiniones 
que uno emite y esta es la suerte que ca­
be á cuantos pareceres se dan, sin que ba­
ya otro remedio sino conformarse.

¿Qué me dicen Vds. de la opiuion que 
profesan los hombres acerca de las muje­
res? ¿La aceptan ellas, se conforman ni 
por un momento con todo otro parecer 
que no sea favorable á sus exigencias y 
pretensiones? Opine V . que son genero­
sas; que su abnegación llega basta la su­
blimidad; que aman mas y mejor que los 
hom bres; que son en todo superiores á 
estos; y mas que nada, dígaseles á todas 
sin escepcion que son bellas. Las verán 
Vds. adherirse á esa opinión, estar de 
acuerdo, no disentir en manera alguna y 
antes afirmar unánimes la justicia de se­
mejante creencia.

Lo curioso después de esto, es lo que 
piensan ellas de sí mismas. «Los hombres, 
dice un escritor francés, no temen á los 
hombres, pero temen á las mujeres. Las 
mujeres por el contrario temen á las mu­
jeres y no temen á los hombres. Esto, 
añade, hace la apología de ambi)S sexos.» 
— lie  aquí una opinión, digo yo, que con­
firmarán por lo bajo todas las mujeres 
por lo exacta y  acertada.

Una mujer tiene por ejemplo, amores, 
y teme y  desconfia siempre de otra mujer, 
no de su amante; pues con este sabe como 
ha de manejarse para tenerlo seguro. Pe­
ro si una de su sexo pusiese los ojos en 
él; si valiéndose de las artimañas femeni­
nas quisiese á todo trance snplantarla- 
qnitarle el novio, ante este peligro si que 
se alarma cualquiera mujer y se estreme­
ce toda, calculando los diversos medios 
que tiene á sii disposición la mas débil, 
la mas inofensiva en la apariencia; me­
dios todos eficaces é infalibles, tratándo­
se de vencer al hombre, que al lado de 
la mujer, es siempre un pobre diablo in­
capaz de conjurar sus acechanzas.

El hombre, ser vanidoso por excelencia, 
opina sin embargo de muy diverso modo 
y crée,por lo general, dominar á la mujer 
é imponerle la ley, cuando mas es jugue­
te de sus caprichos y veleidades. Orée 
mu}' satisfecho ser el que enamora á la 
mujer, el que la conquista y la subyuga. 
Error de su vanidad. La prueba es que 
cuando la mujer no quiere, no hay hom­
bre capáz de hacerla variar de idea y de 
que ceda á sus pretensiones. Por el con­
trario, nada es que el hombre no quiera, 
pues en queriendo la mujer, el mas firme, 
el mas enérjico, cae al fin rendido á las 
plantas de la que lo asédia, de la que lo 
enamora.

Esta es la verdad: la mujer toma la 
iniciativa, aunque otra cosa parezca; ini­
ciativa puramente femenina, esclusiva del 
bello sexo. El hombre habla, hace contor­
siones, se pone en ridículo, y á esto llama
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enamorar. La mujer sin desplegar los lá- 
bios, sin moverse y hasta sin mirar mu­
chas veces, impone su voluntad, domina 
despóticamente y  se burla del hombre 
mas avisado. Ella prepara sus baterías 
siempre con tal tino, contal destreza, que 
sus tiros dan todos en el blanco. La mu­
jer tiene un ojo certero, una magnífica 
puntería: no yerra nunca. Y  es que la 
muj er no hace nada á tontas y á locas. 
Reflexiva por su propia organización, to­
do lo pesa antes con esa madurez de que 
solo ella dá ejemplo, y no obra sino en el 
momento oportuno, en el instante nece­
sario y cuando su ojo esperto le muestra 
á las claras el triunfo y la victoria. Por 
eso pocas se equivocan; por eso rara es 
la que no obtienepnnto por punto todo lo 
que se ha propuesto, en cualquiera empre­
sa á que encamina sus miras.

El hombre mientras tanto con su bue­
na fé característica, lo que equivale á de­
cir, con su tontería babitiial, juzga á la 
mujer tonta como él; préstale sus mismos 
sentimientos y obra en consecuencia. Así 
es que se engaña siempre.

«El símbolo de las mujeres en general, 
dice un escritor de estos tiempos, es el del 
Apocalipsis : Misterio. A llí donde hay un 
muro de bronce para nosotros, no hay 
para ellas sino una tela de araña.»— ¿ Có­
mo se atreve, pues, el hombre á creerse 
superior en todo á la mujer, cuando qui­
zas no le iguala en nada? Ese ser tan dé­
bil físicamente, esa encarnación poética y 
seductora de aterciopelados contornos; 
que parece no tener sino dulzura y  suavi­
dad en todo, es sin embargo, considerado 
moralmente, es decir, bajo un punto de 
vista superior al hombre, el ser mas fuer­
te de la creación.

Ellas lo saben y tienen conciencia de su 
supremacía; pero fingen perfectamente 
una insuficiencia que en manera alguna 
les es natural, y ocultan cuidadosamente 
al hombre sus ventajas para inspirarle 
mas confianza y atraerlo con menos difi­
cultad á sus redes. Y  el hombre cae siem­
pre en las que la mujer le tiende, pc)rque 
el hombre, andáz batallador contra el 
hombre, fuerte é invencible adalid en cam­
po abierto, no sabe librarse del astuto 
enemigo que lo vence con armas de dis­
tinto temple á las que el hombre usa.......

Ilém e aquí enfrascado en una diserta­
ción sobre la mujer; héme aquí, que sin 
saber cómo, be hecho de ella una pintura 
con tales colores, que no sé si debo espe­
rar su beneplácito ó temer su enojo. Y  
todo á propósito de la opinión, que fué el 
tema que me sirvió de base al comenzar 
mi artículo. Paréceme empero que no hay 
incongruencia entre lo que de ello digo y 
las primeras reflexiones que abren la mar­
cha á este escrito; pues indudablemente, 
no hay opinión mas controvertida y mas 
sugeta á divergencias, que la que mere­
cen las mujeres á los hombres.

Asi como no es fácil hallar dos relojes
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acordes, tampoco se encoiitrariaii dos 
hombres coa identidad de opinión acer­
ca de las mujeres. El uno vé en la mujer 
todo lo mas becliicero y encantador que 
sea imaginable; el otro por el contrario, 
le niega todo mérito y desdeña ó afecta 
desdeñar su influencia. Cada cual en su­
ma tiene de la mujer la opinión que las 
circunstancias le dictan ó que la esperien­
cía le enseña.

¿M e atreverla yo á pretender que la 
mia en esta ocasión fuese de algún peso y 
se estimase en lo que valer pueda?—Pero 
be dicbo la mia. ¿ Me pertenece acaso la 
Opinión que sobre el bello sexo be emiti­
do ? N”o en verdad, porque aunque la for­
ma en que la be manifestado me sea pro­
pia, la esencia se baila al alcance de cual­
quiera observador. Sírvame esto de escu­
sa para con ellas, pues no soy en realidad 
sino eco de la opinión general.

Después de todo, la opinión acerca de 
las mujeres vale tanto como la opinión 
sobre cualquiera otra cosa.

A  pesar de eso, yo he opinado aqui so­
bre ellas, como pudiera haberlo hecho res­
pecto á algún otro asunto. Necesitando 
escribir im artículo para La Serenata, 
ocurrióme ese tema, y estando de prisa, 
no pude detenerme á meditar otro. Este 
es todo el secreto.

G e n a r o  A b e l .

EL HURACAN.

Los diarios de la capital lian referido 
detalladamente la parte séria ó sea la 
dramática del huracán de la noche del do­
mingo 22; pero como lo cómico se halla 
siempre junto á lo dramático, lo ridículo 
junto á lo sublime, paréceme oportuno 
hacer mención por mi parte de algunos 
de aquellos hechos mas ó menos cómicos 
ocurridos durante el temporal, lo que 
efectuaré suscintamente, por no tener 
espacio para estenderme mucho.

Como desde las cuatro de la tarde el 
cariz del tiempo iba poniéndose amena­
zante, el miedo empezó á apoderarse de 
los mas impresionables, por lo que en va­
rias casas no se comió ni se hizo otra co­
sa que tomar precauciones, entre las cua­
les deben contarse multitud de lámparas
y  velas encendidas á las imágenes.......
Otros menos piadosos y mas prudentes, 
prefirieron proveerse de trancas con que 
asegurar puertas y ventanas, y  en seguida 
se sentaron á la inesa, comiendo con erran 
apetito, á reserva de atemorizarse y afli­
girse después de comer.

Mientras tanto el viento arreciaba y la 
lluvia iba en aumento. (Estilo novelesco- 
sentimental.)

Llegó la noche y con ella, como era 
de presumirse, la mayor fuerza del tem­
poral, que se formalizó en efecto, inquie­

tando los ’ áuimos y ofreciendo en todas 
las casas multitud de escenas á cual mas 
cómica.

La idea predominante era proporcio­
narse trancas, para lo cual fiié piecesario 
donde no las babia de antemano, pro­
curárselas á todo trance; y escusado es de­
cir que se dió principio al desarme de las 
barras de catre y que durante algiin tiem- 
po^esto ocupó á mucha gente. Una tran­
ca era en aquellos momentos nn objeto 
precioso, nn feliz hallazgo no compara­
ble á otro alguno. Esto prueba que el va­
lor de las cosas no depende sino de la 
necesidad mas urgente. Paso á la obser­
vación y adelante.

¡ Qué confusión en algunas casas, qué 
hablar todos á la vez, qué carreras, qué 
precipitación, qué apuros! Los chicos al 
ver aquellos preparativos se compiingian, 
lloraban y prendidos á las faldas dé sus 
madres, acrecian la consternación de es­
tas, que se encomendaban á toda la corte 
celestial. Introducíase el agua por todas 
partes y era necesario achicarla. Para es­
to se abrían las puertas que impulsadas 
por el viento volvíanse á cerrar con es­
trépito produciendo gran ruido. A l por­
tazo sucedían los clamores y gritos de las 
despavoridas mujeres, y la confusión re­
doblaba.

Una señora, queriendo mostrar entere­
za y alentar á las otras, decía que aquello 
no era nada; pero al propio tiempo una 
ráfaga impetuosa bramaba, obligándola 
á prornmpir en un trémulo ¡ Dios m ió ! 
que hacia estremecer á las que la escu­
chaban.

Casa hubo donde para mayor conflicto 
del sexo débil, permanecieron á oscuras 
mientras duró el hiiracan, por no encon­
trarse im fósforo con que encender el
gas!.......En cambio las calles estaban en
tinieblas, unas porque los encendedores 
se hicieron los suecos, como en la calzada 
de la Peina, y otras porque el viento 
echó á rodar los faroles y dió al traste 
con las luces. No por eso faltaba gente 
en las calles, á pié y en carruage, que es­
tos no cesaron de andar en toda la noche. 
Oíanse voces á lo léjos y fuertes risotadas 
de la gente del bronce que se divertía y 
bromeaba. Sonaban los pitos de los sere­
nos pidiendo auxilio; los de las locom o­
toras de los trenes que llegaban á Villa- 
nueva, repetían sus agudos silvidos, y to­
do era desconcierto y alboroto.

Sábese de nn buen señor que por su 
parte no tuvo otro cuidado en tanto que 
el temporal duró, sino mojar la mano en 
el agua que por debajo de la puerta en­
traba, y llevársela á la boca por si la sen­
tía salada; pues diz que todo su temor 
era que el mar se tragase la población, y 
temía por momentos verlo llegar furioso 
y  desencadenado, sepultándolo todo. ¿Qué 
les parece á Vds? ¿Tendría imajinacion 
este medroso ciudadano?

Otros clavaban los ojos en el techo, pa-

reciéndoles que iba á descender y á aplas­
tarlos, por lo que pasaban de un lugar á 
otro de la casa sin creerse seguros en 
ninguno. A  cada tregua del huracán, to­
dos los postigos de las ventanas se abrían 
y los vecinos se comunicaban mútuamen- 
te sus observaciones sobre el estado at­
mosférico. A  poco volvia el viento y la 
lluvia y todos cerraban apresuradamente.

Eran las diez y el sueño principió á 
invadir á la mayor parte; pero mas de 
uno quiso dormir al rumor de la tempes­
tad y se lo impidió su mujer, su bija, ó su 
hermana, amedrentadas todas á la sola 
idea de quedarse solas.

Algunos enamorados fíeles y exactos á 
la acostumbrada cita, se lanzaron á la ca­
lle, y á mas de pagar nn doblon por el car- 
rnage, llegaron calados á presencia de sus 
ídolos, que debieron estimar aquella ac­
ción como la mejor prueba de amor y de 
constancia. Am or indudablemente á prue­
ba de huracanes. Y  las novias todas muy 
asustadas y con las lágrimas en los ojos, 
uníanse á sus novios y no los dejaban mo­
verse, pues veian en ellos su mejor ampa­
ro. i Qué noche páralos tales! Oh ! verda­
deramente aquello era para espantar á 
esas pobres niñas, ya de por si i:)redis- 
pnestas á las emociones con las peripecias 
y las turbulencias propias de las amorosas
ánsias!,

Pero no se crea que en todas partes 
dominaba el pánico, que sé de varios pun­
tos donde se cenó alegremente, se jugó á 
la lotería y basta se tocó el piano. Si no 
temiese pasar por exagerado, diría que se 
habían bailado sus dancitas en los mo­
mentos de calma; pero esto no debo ni 
intentar decirlo, porque no me creerían.

Bueno es advertir, por otra parte, que 
muchos de los que pasaron gran miedo 
aquella noche, á la mañana siguiente con­
taban riéndose que babian dormido á 
pierna suelta sin el menor sobresalto. 
Realmente sí, buho hombre tan entregado 
á las dulzuras de un sueño profundo, que 
á pesar de abrírsele la puerta y la venta­
na del cuarto no despertó por eso, sino 
hasta sn hora acostumbrada, hallándose 
entonces muy sorprendido del trastorno 
causado en la habitación por el temporal 
de la noche anterior.

Pasó al fin el huracán, vino el dia, y 
todo el mundo se lanzó ála calle ávido de 
ver los destrozos producido, por la furia 
del viento. A  muchos se les leia en la ca­
ra cierto despecho al no hallar en la ma­
yor parte de las calles cosa de considera­
ción, como alguna casa derribada ó cual­
quiera otra muestra palpable del deterio­
ro cansado por el vcndabal. El hombre 
parece que es asi, y cuando se ha prome­
tido nn espectáculo, enfadase basta cierto 
punto si este le falta, ó si es menos im­
portante de lo que suponia.

Y o  puedo certiflear do haber oido á dos 
individuos que marchaban presurosos por 
una calle y decían:— ((Por aquí no hay na-
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da que ver; vamos al muelle donde estará 
lo gordo»

La alameda de extramuros presentaba 
una vista imponente y lastimosa. Aque­
llos árboles por tierra producian tristeza. 
Era doloroso ver los preciosos laureles 
del Parque caidos casi todos.— La multi­
tud circulaba por todas partes desde Es- 
cauriza á la Punta, llena de curiosidad, 
alegre, decidora y bulliciosa.

El espectáculo verdaderamente admi­
rable era el mar que rompia impetuoso 
contra los arrecifes de la Punta y cuyas 
oleadas espumosas saltaban basta cerca 
de la farola del castillo del Morro.

Un crecido número de personas so ba­
ilaba á orillas de la playa, sumamente en­
tretenido en examinar multitud de paque­
tes de cartas y documentos que babian 
encontrado sobre los arrecifes, de fecba 
atrasadísima, pues eran del año 34 unos 
y otros del 40; Todo qoapel mojado nada 
mas, y que sin embargo vi disputarse á 
mucbos, que creian adquirir algo curioso 
y estimable.

Pero basta ya de buracan y de diaria, 
l ia  vuelto la calma y con ella la tranqui­
lidad. Dentro de algunos dias no se ocu­
parán del temporal, sino los que bayan 
sufrido sus efectos, y la mayoría pensará 
en cualquiera otra cosa de actualidad que 
en la Habana nunca faltan.

G e n a r o  A b e l .

E L  A G U A .

ARTICULO DE CIRCUNSTANCIAS.

con una observación parecida á esta, «¿sabes

Hablen en buen hora los químicos y los 
físicos del agua y digan que se compone de 
exígeno y de hidrógeno, y cuando mi buen 
amigo el gacetillero de El Siglo se vea en la 
precisión do mentarla, llámela protóxido de 
hidrógeno. En su derecho están.

Ocúpense cuanto quieran los hombres de 
la ciencia acerca de las propiedades del agua, 
que ya les doy hueso que roer, y digan que 
es uno de los mas poderosos agentes de lo­
comoción, buen conductor de la electricidad, 
mal conductor del calórico, y otras cosillas 
por el estilo y que el curioso lector puede ver 
en cualquier tratado de química ó física.

Poco me importa.
Para mí el agua no pasa de ser una cosa 

muy desagradable, cuyas conveniencias to­
das pueden reducirse á esta frase:

Me ha echado un jarro de agua fria ! que 
dice uno cuando ha visto rodar por tierra to­
do el edificio de sus ilusiones ó de sus espe­
ranzas, que allá se van ambas cosas.

Elévese uno al quinto cielo en presencia de 
la mujer á quien ama, y  cuando mas lleno do 
fuego, de entusiasmo y de pasión cree uno 
que aquella mujer participado los sentimien­
tos y do las ideas que nos han hecho elocuen­
tes por un instante, que su corazón lato uní­
sono con el nuestro y que su alma se cierne 
en las mismas alturas á que nos hemos ele­
vado en alas de la pasión;—lo sale á usted

que Fulanita se cree un portento de belleza 
y tiene un diente postizo ?» Me ha echado un 
jarro de agua fria! murmura el pobre aman­
te y  se queda mas muerto que vivo.

¡Que me ponderen las escclencias del ele­
mento que ha dado origen á esta frase!......

¿Pués donde me deja usted lo de aguarse 
una cosa‘1—La espresion no puede ser ni mas 
gráfica ni mas significativa. A buen seguro 
que si el agua fuera una cosa tan escolen te, 
como dicen, se usara de esa frase para sim­
bolizar nuestras decepciones!

Y hay sin embargo quien asegura que el
agua es la gracia de Dios!— ...... Canario!
Yo creo que muy poca gracia les debió hacer 
semejante gracia á los que fueran espléndi­
damente agraciados con ella allá en los tiem­
pos del Diluvio!......—Y para qué?—Para
nada, por que los habitantes de la tierra, que 
antes del Diluvio eran malos, después so han 
vuelto peores, gracias á la seguridad que tie­
nen de no volverse á ver en semejantes fies­
tas......

¡ Ah picaro arco-iris ! tú tienes la culpa de 
la maldad creciente del género humano, pues 
cada vez que apareces en el cielo, y siempre 
es después de la lluvia, los mortales recuer­
dan la promesa que Jehovah hizo al bueno 
de Noé, y se dicen para su capote: «Arco-iris 
tenemos! Pues no hay diluvio!»

Y como no está averiguado que antes de 
ese cataclismo hubiera arco-iris, he aquí que 
los endurecidos mortales perseveran en su 
impertinencia. Bueno sería decirles que antes 
del diluvio habia también arco-iris, aunque 
no fuera mas que para meterlos en cintura. 
La depravación del género humano me lace­
ra el corazón.

Pero dejemos en paz al añejo diluvio pues­
to que ya sabemos que la cólera de Dios no 
se ha de manifestar mas de esa manera, y 
que podamos dormir tranquilos aunque llue­
va á cántaros, pues que el agua no se atre­
verá á hacernos otra jugarreta como aquella.

He hablado de llover á cántaros y esto me 
trae á la memoria que durante mes y medio 
hemos estado casi diariamente gozando las 
delicias de la lluvia—es decir; fastidiándonos 
á mas y mejor.

¿Sabéis lo que es un dia de lluvia en la Ha­
bana? ¿Conocéis sus funestos resultados?¿Ig­
noráis que es convertir la ciudad en un in­
menso lagunato, que después degenera en lo­
dazal y que obliga á los ciudadanos pacíficos 
y honrados á permanecer encerrados en su 
casa, so pena de verse espuestos á cada ins­
tante á romperse la crisma ó á gastar en ar­
rastra panzas lo que no tienen con que lle­
narse la suya?

¿Quien se atreve á salir en una noche llu­
viosa?—Solo conozco tres clases de séres, 
que tienen muchos puntos de contacto en­
tre sí, y que poseen semejante valor. Estos 
tres seres son:—los enamorados, los mari­
dos celosos y los ladrones.—Y es probado.

De consiguiente, cuando en una noche tem­
pestuosa veáis una persona que arrostra im­
pávida el furor de los elementos y se lanza 
en el laberinto de nuestras calles, afirmad 
sin vacilación que es un enamoi’ado, un ma­
rido celoso ó un ladrón.—Y véase como La 
Serenata propende á morigerar las costum­
bres dando un alerta á las familias, y pres­

¡ Oh cuan dulce es en lecho regalado
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tando un señalado servicio á la policía con 
este descubrimiento.

Queda pues convenido que la lluvia es la 
sintésis suprema del fastidio, y enjjrueba de 
ello apelo á todos los que me lean y á los que 
no me lean.—Diré mas aun. Un sábio aleman 
ha demostrado, como tres y dos son cinco, 
que las nueve décimas partes de los habitan­
tes que contaba la tierra en la época del di­
luvio se murieron del fastidio que les causó 
el ver que un dia y otro y otro, hasta cua­
renta con sus noches, no cesó de llover......

Ese sabio profundo agrega cpie si la fami­
lia de Hoé no corrió la misma siierte, fiié por 
aquello de

¡Cuñados en paz y juntos!...
O pintados ó difuntos!

Y como estaban vivos y efectivos, las re­
yertas continuas los distraían del fastidio de 
la lluvia incesante. Está visto que los alema­
nes inventaron la pólvora y la homeopatía!...

Después de esto, no hay mas que renegar 
de la lluvia por mas que haya dicho un poeta

adormirse al rumor de la sonora 
lluvia!

lo cual debe ser muy delicioso cuando está 
uno en su casa, poseo un lecho regalado, tie­
ne ganas de dormir, puede levantarse á la 
hora que le dá la gana, y le importa tres ar­
dites que llueva ó deje de llover. Pero ¿quien 
hace ya caso de las palabras de los poetas ?

Sin embargo, recuerdo que un gran poeta 
al comparar á la mujer con el agua la llamó 
¡pérfida! Tentaciones me dan de desarrollar 
esta comparación; y ¿por qué no?— Hada 
nuevo diré sin duda, pero hace tiempo que 
se dijo lo de: nada nuevo hay bajo el sol.

—Pérfida como la onda!—Y es verdad; por 
que si algo hay parecido á la mujer es el agua: 
como ella se presenta tranquila y sonriente 
invitando á arrojarse en sus frescas ondas; 
como la mujer, recela en su seno profundos 
abismos, en que se agitan mónstruos horri­
bles, que destrozan sin piedad al que llega 
al alcance de sus garras; el que se confia á 
sus ondas tranquilas halla la muerte en ellas, 
ó si logra salvarse se queda inútil para el res­
to de sus dias.

Junto á la orilla de ese apacible oceáno 
hay un jóven que permanece enagen ado an­
te aquella inmovilidad de las aguas tranqui­
les como su alma; en el fondo de ellas hay 
una imágen misteriosa que lo atrae con su 
sonrisa— es una mujer.—Todas las cualida­
des del alma del jóven se reflejan en el cris­
tal de las ondas y  revisten con un tinte de 
celeste poesía á la imágen misteriosa: cede 
al encanto irresistible de sus miradas y, fas­
cinado 2)or el mismo esplendor de su fantasía, 
cierra los ojos y se arroja al oceáno lleno de
esperanzas. Lo que encuentra.......todos lo
sabemos...... Pérfida como la onda!........

¿Estrañarán los que me lean que no les 
diga una palabra del huracán que tal susta­
zo nos hizo pasar últimamente ?—Pues bien; 
el huracán me ha gustado, y mucho. ¿Para 
qué decir lo contrario ?

lia  venido á romper la monotonía de la 
existencia. Hos ha proporcionado algunas 
horas de emoción.

Porque para mí no hay nada tan espanto­
so como la monotonía. Una sucesión de dias 
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serenos ó felices me haría completamente 
desgraciado. Me sucedería lo que á aquel an­
tiguo rey de Asia á quien los dioses habían 
colmado do todas las felicidades terrestres, 
y que suspiraba por que le enviasen una des­
gracia, un contratiempo. Aquella felicidad no 
interrumpida le causaba pavor, por que creía, 
y con razón, que tras ella vendría la infelici­
dad mas completa.
Una sucesión de dias felices...... ¡Qué horror!

Veuffan en buen hora todos los dolores deO
la tierra; vengan los sufrimientos que tortu­
ran y pulverizan el corazón!......

Pero...... ¿á donde voy á parar con seme­
jante discurso?..... Insensiblemente me iba á
meter en el terreno del sentimentalismo, y 
el asunto del agua, objeto de este artículo, se 
ha quedado a buenas noches. Pues, señor, 
ténganlas muy buenas los lectores de La Se­
renata. A r i e l .

UNA AV ISPA SOBRE UN C R ISTA L
Nuestras suscritoras habrán de dispensar 

que no les demos hoy la descripción de la 
Agencia de casamientos, recien instalada en 
esta Capital. Francamente ; no está nuestro 
humor, ahora, para matrimonios ni casamien­
tos. En lugar de lo ofrecido, conténtense con 
la siguiente comedia, robada y disfrazada, 
que recomendamos á la penetración de nues­
tros lectores.

El teatro representa el observatorio de un 
periodista. A un lado, una ventana con cris­
tales, abierta.

PERSONAJES.

La avispa 
periodista.

.— La araña.— La mosca.— El

JOENADA la
La araña.— (dando la última mano á su 

tela). Bien! Ya empieza esto á tomar coZor; 
mis redes están arregladas do modo que dan 
deseos á cualquiera de pasar sobro ellas. ¡Avi­
so á las moscas.

Jja mosca.—No tengas cuidado! ya sabe­
mos que tienes el hilo, tunanta, y  so dcsconfia 
de tí. Cuando me veas á mi dctenerine en 
tus rincones, será porqué tendré ideas de 
suicidarme.

La avispa.—(entrando por la ventana). 
La lluvia empieza á cacr¡ pongámonos al 
agrigo en este observatorio. (Mirando á la 
mosca) Qué hacéis aquí, querida?

—Ya lo veis; vivo mi.serablementc.
—Y por qué no os marcháis, entonces, á 

otra parte?
—Porqué he nacido aquí, y no se lleva fá­

cilmente el polvo do la patria en las alas ; 
pero vos, bella dama, á que debemos el ho­
nor do vuestra venida?

—A la lluvia que me ba obligado á buscar 
este refugio; mas ya apercibo el sol: buenos 
dias, vuelvo á mis tareas. Por donde se sale ? 
Ah! por aquí. (Lánzase hácia la ventana y 
choca violentamente contra el cristal) Lian-
tro! me he lastimado.......Si estaré soñando!
No, he ahí el Cielo y los árboles. No veo na­
da que me impida.....Vamos, adelante. (Cho­
ca cíe nuevo). Esta vez no he soñado, nó, 
porque siento uii fuerte dolor en la frente. 
Mas, ¿por qué no podré pasar?

La mosca.—Porque no tomáis el buen ca­
mino : queréis atravesar el vidrio y eso es 
imjiosiblc.

La avispa.— ¿Y que entendéis vos por vi­
drio ?

—Unas hojas de cristal muy delgadas que 
dejan pasar la luz ó impiden que penetre la 
lluvia.

—Hum! Con que dejan pasar una cosa é 
impiden otra. Pues señor, no lo entiendo. Yo

lio veo mas cĵ iie el azul del ciclo, el verde de 
los árboles, y francamente...... nada mas.

—Es.porque los han limpiado esta mañana 
y sil trasparencia os deslumhra.

—Lime, pues, estúpida, pretenderás acaso 
hacerme creer que ahora es de noche ? Si no 
estuviese tan de prisa, había de castigar tu 
insolencia, mas se me espera.—Brrron (Toe) 
Otra vez! Lccididamcnte, esto}  ̂ distraida

—Creedme: volad un poco mas bajo y 
saldréis por la ventana.

La araña.—No la escuclieis Sra. Seguid, 
derecho, delante de vos.

La avispa.—Brrron......  (Toe) Brrron......
(Toe) Brrron......  (/Toe, toe.)

El periodista.— Qué estúpiclo insecto! Estoy 
cierto que no tendrá jamás el talento de salir 
del paso.

La araña.—(Disimulando.) Así lo espero. 
Toclavia no he chupado ningún himenóptero 
y  desearía conocer á lo que saben.

Jja avispa.—(Volviendo á volar con 
esperaeion.) Toe......  Toe......  Toc..w..

.TORNALA 2^

JORNALA 3 ?
La avispa, estenuachi, se arrastra pcsachla­

mento sobre el cristal. Ya no me acuerdo de 
nada. Ah! qué deleilidael! mis piernas no tie­
nen fuerzas para llevarme mas tiempo......

Lmi araña.—Querida amiga, venid á des­
cansar un rato sobre mi tela.

Ljo mosca.—Si vais, sois perdida.
Ija araña.—No hagais caso do los conse­

jos de esta tunanta. Avenid, venid conmiíro.
querida amiga.

El periodista.—He aquí un artículo que no 
concluiré jámas. (Oye el zumbido de la avis­
pa) Cómo? Todavía estás aquí? pero tonta, 
simple, idiota, vuela mas bajo y te irás. No 
ves la ventana abierta?

La avispa.—Toe......  toe......  Dios mió!
me vuelvo loca y mi cabeza está hecha un 
volean.

Ija mosca.—Os estáis matando vos misma 
pretendiendo pasar á través del cristal.

La avispa.— (Furiosa) Mil rayos que te 
lleven! Vete enhoramala.

Lja araña.—No la escuchéis: esa tunanta 
vive en la intimidad de los periodistas y os 
qiiisiera caricaturar.

Ija mosca.—Creedme; salid por la venta­
na, allá á la derecha.

La avispa.—Ah! ya estoy—Brrron—(Toe)
La araña.—Bien os dccia yo que se mofa­

ba de vos.
Ija avispa.— (Exasperada, persiguiendo á 

la mosca en todos los rincones ) A h ! traidora, 
ah! pérfida. Si llego á atraparte, vas á pro­
bar mi dardo.

La mosca.—Y sea Y. atenta con el próji­
mo. Lidiosamente, no vuela mas que con un 
ala.

La araña.—Ella ha jurado vuestra muer­
te. Seguid mi consejo y venid á mi lado.

La mosca.—No os fiéis, que os chupará: 
mirad en el fondo de su tela, allí está el es- 
u elet o de una de vuestras hermanas.

La araña.—Calumniadora! estos son los 
restos de una pohrecita abeja enferma que 
recojí y cuidé como buena hermana do la ca­
ridad......  Si tuviese siquiera dos testigos, te
formaria un proceso por difamación. (A  la 
avispa.) Creedme; el momento ha venido: 
tomad bien vuestro arranque y esta vez pa­
sareis.

Jja avispa.—Tenéis razón. Adelante......
Brrron......  (Toe.)
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aguijón. Ahora está todo li.sto, y ya esta­
mos, amiga mia, solitos.

—No me puedo mover y vuestros ojos me 
causan espanto. Piedad!

La araña.—(Quitándose la careta) Ha lle­
gado el momento de ver lo que tenéis en el 
pecho, y ya no hay piedad. Ali! ah! ah!

La avispa.— ¡Socorro, favor! que me devo­
ra y arranca las ciitraña.«<. Ah!......  ah!

La mosca.— (Recitando los niegos de los 
agonizantes.) Tteqniem dalo tibí.

Jja araña.—Palabra de honor! Lo que es­
toy chupando aquí, es miel pura, y osqui- 
f^ita!.........  B e l m o n t e .
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(La avispase dirijo Iciiíamcntc hácia la te­
la y se deja caer en ella sin aliento.)

La araña.— Estáis bien, ahora, oh? esperad 
un momento: voy á pasar algunos hilos por 
las patas para sostenerlas...Os sentís mejor?

—Si, pero no apretéis tanto, que el dolor 
es muy fuerte.

—Es por vuestro bien. Heos aquí 3’a como 
en una hamaca.

Ah! Me había olvidado de tapar vuestro

Decir que una obra es buena ó mala, 
según el móvil que impulse á uno y sin 
mas razones que unas cuantas palabras 
altisonantes y tal cual reticencia que lo 
mismo pueden aplicarse á una materia 
que á otra, es lo mas sencillo del mundo 
y lo que se practica entre nosotros; mas 
la tarea del critico que asjiira á revestir 
sus fallos de cierto espíritu de imparciali­
dad y de justicia, no es tan fácil como á 
primera vista parece. No basta examinar 
superficialmente si el estilo es ó no agra­
dable y entretenido; menester es, ante 
todo, calcular su utilidad y tendencias, 
ya bajo el punto de vista moral, ya bajo 
el material.

¿ Qué es el libro del Sr. Mompon ? ¿Qué 
representa, cual es su fin, cuales sus ten­
dencias ?—El autor lo lia d icho: se trata 
de un Alanual para los viajeros. Hay 
pues, que juzgarlo en este terreno.

No titubearemos en afirmarlo. La obra 
del Sr. Alompou es un modelo digno de 
ser imitado. No es una copia servil de es­
ta clase de libros tan conocidos ya y for­
mados bajo una misma pauta, sino el tra­
bajo del hombre superior que sabe des­
terrar el fastidio que distingue á aquellos 
y hacerlo ameno é instructivo no solo i')a- 
ra el que viaja, sino para lodo el que de­
see formar una idea de los principales 
países con quienes nos ligan lazos de mú- 
tuo provecho. Pero liay mas todavía; á 
esos títulos, de por sí suficientes para li- 
songear el amor propio de todo autor, el 
libro del Sr. Mompon puede añadir el de 
haber llenado un vacío que se sentía entre 
nosotros; y la gloria de haber sido el pri­
mero en dar á sus conciudadanos esa obra 
necesaria, nadie podrá disputársela el Sr. 
Mompon,

Inútil os, por lo tanto, detenernos en 
otras consideraciones. Si lunares apare­
cen en ella como en toda obra Iminana, 
téngase en cuenta que el autor no ha 
querido ofrecernos trozos de literatura, 
sino coordinar noticias útiles bajo una 
forma original, agradable é instructiva.

Nuestro parabién, aunque mezquino, 
no puede por lo tanto faltar al Sr Mom- 
pou, y al dárselo aquí muy sinceramente, 
no dejaremos de recomendar la adquisi­
ción de su obra átoda persona culta, como 
justo tributo al mérito y utilidad que en 
ella se cnenentran. B e l m o n t e .

j|@°=La administración de este periódico 
se ha establecido cu la calle de 0 - R e i l l y  
número 34, entre las de Culia y Aguiar.
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